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ASPECTOS SOCIALES DE LA TARRACO IMPERIAL EN EL 
SIGLO IV D.C. 
Larga es la historia clásica de Tarragona, la Colonia lulia Urbs Triumphalis 
Tarraco\ desde su época ibera prerromana' y los inicios de la conquista de la 
Península Ibérica por Roma, momento en que desempeñó un importante papel 
como centro de operaciones de los hermanos Escipiones' ^ hasta su entrada en el 
mundo germano visigodo con la caída del Imperio^ pasando por la creencia 
generalizada hace un siglo de que fue totalmente destruida durante las incursio-
nes bárbaras del siglo III d.C. '' 
Pero es el siglo IV de la Era la época que ahora nos ocupa, una etapa suje-
ta a continua revisión por su carácter de cambio de las anteriores estructuras y 
transición hacia una concepción diferente que alumbrará el sistema feudal. 
A pesar de la incontestable decadencia que la vida urbana experimenta a 
lo largo de la tardorromanidad', sucesivos trabajos de excavación ponen de 
manifiesto que, al menos en Tarraco, la vida continúa en el período bajo-
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bajo control de Roma. Para una visión más completa sobre los años finales de la Hispania romana 
pueden verse, entre otros trabajos, E. STEIN, Histoire du Bas Empire I-II, París-Brujas 1949; L. Mus-
SET, Las invasiones. Las oleadas germánicas, Barcelona 1967; E. THOMPSON, LOS godos en España, 
Madrid 1973; ibidem, "The end of Roman Spain', Nottingham Mediaeval Studies 20, 1976, 3-28; 
21, 1977, 3-31; 22, 1978, 3-22. 
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imperial® . Las excavaciones arqueológicas realizadas en la zona murada', en el 
sector de la Catedral'" o en el Foro" así lo atestigüan. No obstante, hay hechos 
evidentes que pondrían de manifiesto el proceso de declive urbano a que antes 
aludíamos, como la destrucción del Foro hacia el año 360 d.C.'^ el progresivo 
abandono de la parte baja de la ciudad durante toda la centuria'^ así cono del 
teatro"' y el anfiteatro flavio" a mediados del siglo IV y la conversión del sector 
administrativo en un enorme vertedero a principios del siglo V d.C." 
Todo esto, que desligado de su contexto general seria indicativo de un 
pulso urbano en decadencia acusada, debe ser, sin embargo, correctamente 
interpretado. Es cierto que se produce el paulatino abandono de las estructuras 
arquitectónicas digamos oficiales o representativas de un modelo político-admi-
nistrativo concreto: el que ha servido al aparato burocrático imperial romano 
durante siglos. Pero ello está en consonancia con el propio desarrollo histórico 
de Hispania y del Imperio mismo, produciéndose el fenómeno de transforma-
ciones de todo tipo ya referido. 
Consecuentemente, se imponen nuevos criterios sociales, económicos y 
políticos, por no hablar del substrato religioso que impregna a la vez todos los 
anteriores aspectos. La estructura social tiende hacia una acusada simplificación 
y homogeneización, con el establecimiento de dos únicas categorías, tanto men-
tales como físicas: honestiores y humiliores". La realidad de las vilL·e es ya incues-
tionable como centros de poder y control económico y social, en detrimento de 
los tradicionales focos gestores del aparato productivo". Ante semejantes pers-
pectivas, y en un mundo en que la autoridad imperial perdía en Occidente sus 
bases de sustentación, no es raro que, potenciado además por el carácter purifica-
dor de la Iglesia cristiana, foros, teatros, anfiteatros y la simbologia toda de un 
Estado pagano entren en crisis, sean abandonados y, por último, destruidos. 
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En Tarraco, por tanto, y pese a las evidentes muestras de destrucción, la 
vida continúa durante el Bajo Imperio, y en mayor medida si cabe que en el res-
to de ciudades de la Hispania romana a juzgar por las abundantes muestras epi-
gráficas halladas" tanto en el cementerio paleocristiano de Francoli^", el mayor 
de Hispania y uno de los más importantes del Occidente romano^' a la vez que 
verdadera fuente social para esta época, como en el resto de la ciudad. 
De los más de cuatrocientos individuos que a través de las fuentes epigrá-
ficas y literarias hemos documentado en la Hispania del siglo IV un total 
de setenta y tres se registran en Tarraco, lo cual implica de hecho la importancia 
de esta ciudad incluso en una época tan tardia, pues ni siquiera Emérita Augusta, 
a la sazón capital de la Diócesis, aporta semejante cantidad de individuos". 
Parece, pues, evidente, que Tarraco no sólo no resulta totalmente devas-
tada por las incursiones del siglo III d.C. sino que, y a pesar de las ya menciona-
das muestras de un cierto deterioro en su actividad, supo sobreponerse a la crisis 
general que asolaba el Imperio. Sin duda factores como su larga y profunda 
romanización que ya duraba seis siglos" y el hecho de ser un enclave costero 
estratégicaménte situado en las principales rutas comerciales del Mediterráneo 
influyeron decisivamente en su mantenimiento como foco urbano de primera 
magnitud. 
El hecho es que contamos, procedente de Tarraco, con el mayor aporte 
social que hayamos podido encontrar en ciudad alguna de Hispania durante esta 
centuria. 
La mayor parte de los datos para el estudio de la sociedad tardia de Tarra-
co provienen de la necrópolis paleocristiana, donde se halló un importantísimo 
conjunto epigráfico recopilado con interesantes comentarios por Geza Alfoldy", 
aunque para el apartado correspondiente a la administración imperial de la ciu-
dad la información se halla dispersa en varias inscripciones de carácter honorifi-
co repartidas por la geografia urbana^''. 
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En los aspectos onomásticos predominan claramente los nombres roma-
nos sobre los griegos" en este período de la historia imperial de Tarraco: cuaren-
ta y ocho individuos romanos frente a dieciséis portadores de nombre griego. 
Otros nueve individuos carecen de nombre conocido. 
Esta preeminencia del elemento latino se produce igualmente entre quie-
nes ostentan la representatividad del Estado romano^', pues tanto ocho de los 
nueve praeses^' como el curator rei publicat^ constatados en esta época tardía son 
de evidente origen romano^'. 
El componente femenino de la sociedad bajoimperial de Tarraco, por otra 
parte, está representado por veintinueve mujeres, algo menos, por tanto, de la 
mitad del volunen total de población estudiado. De esta cantidad una abruma-
dora mayoría, veinticinco, presentan onomástica romana siguiendo las lineas 
generales ya anunciadas, en tanto que sólo tres son portadoras de nombre griego 
(Naevia Tryphera, Clymene y Marturia) y una es anónima. 
Entre los personajes cuyo nombre presenta un origen latino es evidente 
que el stattis jurídico dominante de derecho es el de ciudadanía, pues sólo nos 
encontramos con un liberto, en este caso liberta, Marcia Marciana, y con un 
esclavo, Martialis. Esto supone en la práctica, pese a que lo normal es que los 
siervos y libertos presenten onomástica preferentemente griega, una linea conti-
nuista respecto a épocas anteriores, como puedan ser el siglo II d.C." o el perio-
do Severo", momentos en que igualmente se documenta en Hispania servidum-
bre de origen latino junto a la de origen griego. De hecho, en la época que estu-
diamos, hallamos también un liberto que presenta este origen, Publius ...us Euty-
ches"'. 
Varios individuos presentan onomástica mixta, esto es, nomen romano y 
cognomen griego, lo cual no debe inducir a error, pues no siempre es claramente 
indicativo de su ascendencia servil u origen plenamente heleno^^ 
27. Habida cuenta de que brillan por su ausencia los nombres indígenas. 
28. A pesar de ello, en la administración de la diócesis Hispaniamm encontramos altos cargos 
cuya onomástica presenta raíz griega: así cuatro de los diecinueve vicarii Hispaniarum, Q. Aeclanins 
Hernias (CIL II 2203; PLRE I, 422), Marius Artemius (CTh. XI 26.1 y VIII 2.2.; AE 1915, 75; 
PLREl, 113), Septimius Acindynus (CIL II 4107; PLREl, 11; G. ALFOLDY, Die romischen ..., 55) y 
Sextilius Agesilans Aedesiiis (CIL V7 510; PLREl, 15-16); dos gobernadores de la Bética, Tanacitis 
hfalangius (CIL VI 1672 a-b; Amm. XXVIII 1.26; PLRE I, 464) y Diogenianus Qul. IV, 583-6; 
PLRE I, 257; A. BALIL, "LOS procónsules de la Bética", Zephynis XIII, 1962, 88), y un praeses Gallae-
ríae, Astasius Eortunatus (Acta Marcelli I, ib; PLRE I, 370; A. BALIL, "Los gobernadores de la Hispa-
nia Tarraconense", Emérita XXXII, 1964, 32). 
29. Pues uno es anónimo. Los otros ocho son: Marcus Aurelius Vincentius, Badius Macrimis, 
hdius Velens, hdius Venís, P. Datianus, Postimiits Lupercus, Vallerius / luliamts y Patdinus. 
30. Mesius Marianus, quien ejerció su cargo bajo la administración de Marcus Aurelia Vincentius. 
31. Vid. Relación Onomástica al final de este trabajo. 
32. S. CRESPO ORTIZ DE ZARATE, "El término alumnus indicador de una forma de dependen-
cia personal en Hispania romana". Minerva 5 1992, 234. 
33. M . R . PEREZ CENTENO, Hispania bajo la dinastía de los Severos, Valladolid 1990, 155. 
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35. Encontramos varias posibles explicaciones para este hecho en primer lugar, podría tratarse 
de griegos de origen y además ingemú-, también podrian ser griegos esclavizados pero manumitidos 
posteriormente; o griegos convertidos por los romanos en siervos; otra posibilidad es que sean roma-
Introducidos en estos aspectos onomásticos, es preciso decir que un eleva-
do número de personas, treinta y una, portan un solo nombre, mientras que 
veintisiete tienen dtw nomina y seis tria nomina. Resulta, pues, claro, que a lo 
largo del periodo bajoimperial el nombre va tendiendo progresivamente a la 
simplificación y al desuso de praenomen y nomen, siendo normal que el indivi-
duo se denomine casi exclusivamente por el cognomen, algo que predominará 
entre los miembros de la ya próxima sociedad hispanogermana. 
Encontramos en Tarraco una relación bastante clara de subdependencia 
en el marco social del siglo IV d.C. Se trata de /«/«« Marcius Artemidorus, natu-
ral de Dalmacia y patrono de Marcia Marciana^. El origen oriental (en concreto 
griego) de este individuo nos indica que casi con toda seguridad fije anterior-
mente esclavo, algo constatado por el praenomen y nomen que porta. 
Por lo que se refiere a los aspectos cultuales y religiosos de la sociedad tar-
dorromana de Tarraco, no se documenta en la ciudad, como tampoco en el resto 
de Hispania^'', ningún individuo de origen judío en esta época, aunque su exis-
tencia estaría plenamente demostrada -al menos en otras partes del territorio 
peninsular como, por ejemplo. Elche, donde se constata la existencia de una 
sinagoga transformada en el siglo V d.C. en basilica'"- si tenemos en cuenta los 
cánones del Concilio de Elvira, algunos de los cuales encierran una gran dureza 
antisemita^'^ La comunidad hebrea alcanzó al parecer la suficiente influencia 
como para llegar a preocupar a las altas instancias eclesiásticas®, que decidieron 
reunirse en concilio para, entre otros asuntos, intentar poner solución a este pro-
blema. 
El cristianismo, en cambio, está perfectamente documentado a través de 
las numerosas inscripciones halladas en la necrópolis paleocristiana, aunque no 
todos los que en ella se entierran son cristianos. Otra importantísima prueba de 
la cristianización de la sociedad de Tarraco sería el mausoleo de Centcelles"', muy 
próximo a la ciudad. 
Por estas fechas la Iglesia hispana se encuentra ya en una fase avanzada de 
jerarquización y consolidación, sobre todo en los núcleos urbanos"* ,^ sedes de la 
mayoria de los obispados. A pesar de ello, no obstante, solamente tenemos cons-
nos de origen pero de antecedentes familiares griegos o incluso romanos de origen y familia pero que, 
por el hecho de ser esclavos, libertos o verna hubieran recibido un apelativo griego debido acaso a la 
influencia de la moda del momento. 
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canda del nombre de un obispo de Tarraco durante todo el siglo IV d.C. Se tra-
ta de Himerius, situado cronológicamente a fines de la centuria"". 
Más conocidos, sobre todo en relación con las comunidades cristianas del 
resto de la Península^", son los fieles de Tarraco^^, que representan prácticamente 
la mitad de todos los habitantes constatados en la ciudad durante esta centuria. 
Y también entre ellos predomina el componente romano sobre el griego''^. El 
carácter de estos cristianos primitivos, con suficientes recursos como para poder 
pagar una lápida con inscripción, y en algún caso hasta un sarcófago, como Leu-
cadiuS*'' o Aurelia Tonneié'·, en una época en que ni abunda el dinero ni los lapi-
cidas, parece ser de cierto desahogo económico, por lo que presumimos que el 
volumen real de población cristiana de la ciudad, una población que no gozaría 
de tales recursos, sería bastante mayor que el reflejado por las cifras extraídas del 
análisis de los enterramientos. No obstante, constatamos que la mayoría de los 
enterramientos en sarcófago son de carácter pagano. 
El resto de la población sería pagana, entendiendo por pagano lo no cris-
tiano, es excepción hecha de quienes constatan explícitamente su culto a los 
Manes o a otra divinidad del Panteón romano, como Cincia C..., Victorina, Fir-
midonius ... los demás no hacen mención de divinidad alguna, y en una época 
en que el cristianismo primitivo arraigaba con fuerza en la sociedad hispana, los 
difuntos harían constar por todos los medios en la inscripción su fe. 
Es cierto que la Iglesia de estos momentos presentaba una clara tendencia 
a favorecer a las clases altas de la sociedad*", poseedoras de toda clase de bienes 
pero a la vez potenciadoras precisamente del ascenso del mismo cristianismo'", 
pese al rechazo generalizado que en medios cristianos se producía frente a la 
desigualdad y la acaparación de riquezas". No obstante, y obviando esta reali-
dad, la Iglesia acogia en su seno a todo tipo de individuos", principalmente a 
quienes nada, excepto una enorme dosis de fe, poseían. 
Aunque desde nuestra perspectiva histórica es sumamente arriesgado reali-
zar cualquier clase de aproximación cuantitativa a la evolución demográfica de la 
Antigüedad debido a la ausencia de datos que presenten un mínimo de veracidad 
43. Migne, Patrol. Latin., 13, 1131, "Papae adHimeriun Episcopum Tarraconensem". 
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46. Vid. nota 44 
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y contrastabilidad, no nos hemos resistido a trazar unas ligeras pinceladas respec-
to a, cuando menos, la tasa de mortalidad en la Tarraco tardorromana, sin que 
ello, por supuesto, deje de ser considerado como mera hipótesis. Tenemos, así, 
que los mayores índices de fallecimiento se dan entre personas jóvenes cuyas eda-
des oscilan de los quince a los veintiséis años, lo cual supone un 40% del total de 
individuos que constatan su edad en el momento de la muerte. La mortalidad 
infantil es igualmente alta, con cifras en torno al 20% mientras que la supervi-
vencia a más largo plazo, por encima de los cuarenta años, es privilegio de unos 
pocos nada más, apenas otro 20%. 
Son valores significativos para un proceso evolutivo demográfico de régi-
men antiguo que, tal y como señalamos en otro trabajo, concuerdan grosso modo 
con las cifras disponibles para el resto de Hispania'^. 
Parece que el hecho evidente de la progresiva ruralización del territorio 
hispano en época tardía'"* tiene en Tarraco una clara excepción habida cuenta del 
considerable volumen de población que se documenta en la ciudad. A pesar del 
descenso de la actividad y de la reducción del perímetro de las ciudades en gene-
ral, algo también constatado en Tarraco, ésta no sufre de forma tan acusada las 
características comunes al resto del territorio peninsular pese a la disminución de 
la función pública" y del cambio progresivo que se está produciendo en la men-
talidad común de la sociedad'"^. 
Tarraco se mantiene durante la cuarta centuria, e incluso después, como 
centro urbano de primer orden aglutinador de la actividad circundante, mientras 
el resto de Hispania ve crecer a pasos agigantados el fenómeno del colonato a 
medida que el medio rural adquiere preponderancia sobre el urbano" con la hui-
da masiva de las ciudades y la acumulación de riqueza en manos de un pequeño 
número de possessores latifundistas'®. 
A tenor de los datos estudiados, podemos indicar que tanto la influencia 
del proceso cristianizador de Hispania'''' como las nuevas relaciones económicas, 
inmersas en el marco sociopolítico en acelerado cambio®", tienden a erradicar las 
anteriores formas esclavistas de producción en favor de un sistema de explotació 
económica imperialista distinto que se adecuaba mejor a las necesidades de los 
potentiores como es el colonato®, con la imposición paulatina de la servidumbre 
53. P. GARCÍA DE CASTRO, Desaeciilo quarto ..., 3 7 6 . 
54. E. CERRILLO, La Vida rural romana en Extremadura, Cáreres 1 9 8 4 , 66 . 
55. M» PáREZ MEDINA, "Breves consideraciones en torno a la reacción pagana: 384-410 
a.D.", 5 / / / / ^ VIII, 1990,61. 
56. J. ARCE, El último siglo..., 8 6 . 
57. J. M. ALONSO NÚÑEZ, "Aspectos de la Hispania ronana del siglo IV. Límites cronológicos 
y consideranciones sobre las fuentes para su reconstrucción histórica, SHHA V I I I , 1990, 8, 
58. A. TRANOY, La C á l i c e R o m a i n e , París 1981 , 4 2 2 ; N . SANTOS YANGUAS y P. MONTERO 
HONORATO, "Introducción al estudio y significado de las vilas romanas en Asturias", BIEA 1 0 5 - 1 0 6 ; 
1982, 139; F. ARIAS VILAS, "Aspectos de la economia rural en el conventus lucensis", MHA VII, 
1986, 47. Tales consideraciones particulares para estas regiones pueden perfectamente hacerse exten-
sibles y válidas para toda la Diócesis, e incluso, probablemente, para todo el Imperio. 
59. A. DÍAZ, "Las relaciones de dependencia no-esclavistas y el Concilio de Elvira", MHA II, 
1 9 7 8 , 2 0 2 . 
60. M^ . V. ESCRIVANO PAÑO, "Centes minores inferiores vel plebeii", Caesaraugusta 45-46, 
1 9 7 8 , 195. 
6 1 . P. ANDERSON, Transiciones de la Antigüedad al feudalismo, Madrid 1980, 91-92. 
sustituyendo a los tradicionales esclavos, pero sin apenas diferenciarse los colonos 
de ellos más que en leves matices jurídicos®. 
Sólo en este marco sociorreligioso de progresivo cambio estructural se 
explicaría la constatación únicamente de un esclavo"^ ^ y tres libertos" en Tarraco, 
pues por las fuentes literarias sabemos que la esclavitud aún existia en Hispania 
en época constantiniana''. 
En términos religiosos, el cristianismo va ganando progresivamente la par-
tida al paganismo, aunque en algunos casos se constata en una misma inscripción 
una dualidad religiosa al figurar junto a la dedicación a los Manes motivos clara-
mente cristianos. Ello nos lleva a pensar en un cierto aire de incomprensión inte-
lectual de la realidad cristiana por parte de la sociedad pagana tardorromana, lo 
cual implica ese cierto sincretismo que conducirá a la cristianización de no pocos 
ritos paganizantes. 
Resumiendo, la vida de la ciudad de Tarraco, como la del resto de urbes 
de Hispania e incluso del Imperio occidental, se ve inmersa en un proceso de 
transformaciones imparable que conducirá en breve hacia el mundo medieval, 
con todo lo que ello implica de vuelta atrás en el marco de las relaciones sociales 
y económicas que durante el apogeo de Roma se daban. 
No obstante, apreciamos en el desarrollo de este fenómeno a lo largo de la 
cuarta centuria e incluso después un cierto tono en la actividad general del que 
carecen la mayor parte de las ciudades hispanas. La función pública parece vigen-
te durante toda la tardorromanidad en Tarraco, aunque sea en forma disminui-
da. Como centro mercantil y comercial mediterráneo de primera magnitud, la 
ciudad no parece experimentar un serio retroecso en su actividad"^, algo que esta-
ria relacionado también con el considerable volumen de individuos a los que 
hemos podido seguir el rastro en Tarraco, sobre todo en comparación con el res-
to de Hispania y teniendo en cuenta la época objeto de estudio. 
Es este conjunto de personas el que nos da el verdadero pulso de la ciudad, 
proporcionando unas coordenadas de caracter social que nos informan de la evo-
lución en las estructuras tradicionales, con la progresiva pérdida de los sistemas 
esclavistas, el claro predominio del elemento latino y del cristianismo y un, aca-
so, cierto desahogo económico de amplios sectores de la población'' a la sombra 
del presagio y relativa pujanza de Tarraco aun en esta época tardia de la historia 
de la Hispania antigua. 
6 2 . M» . V . ESCRIBANO PAÑO, " G e n t e s m i n o r e s . . . " , 2 0 2 . 
63. Que ademas es el único comprobado en Hispania durante todo el siglo IV. Cf. F. J. Gar-
cía de Castro, De saeculo quarto..., 372. 
64. Cf. Marcia Marciana, inscripción n" 30, Puhliiis ...us Eutyches, n" 11, j Anonyma 1, n° 7. 
65. Se trata de un decreto de Constantino de fecha 17 de octubre de 332 d.C. enviado al 
comes Hispaniarum C. Annius Tiheriamis que trataba sobre esclavos y fugitivos (Chut. VI 1.6, "ad 
Tiberianum comitem Hispaniarum"). 
66. Téngase en cuenta, a modo de ejemplo, que un elevadísimo porcentaje de los enterra-
mientos exhumados en la necrópolis paleocristiana se realizaroií en una variada y amplísima tipología 
anfórica de cronología tardía, lo cual es indicativo de la vigencia del tráfico comercial del puerto de 
Tarraco en este período. Remitimos para este asunto a la biblioqrafía ofrecida en la nota 20. 
67. Indicativo de este proceso podría ser el gran número de inscripciones de la necrópolis, e 
incluso la relativa abundancia de sarcófagos. 
FUENTES EPIGRÁFICAS 
Inscripciones de la necrópolis paleocristiana. 
1 ,-JVIEMORIAE / MARTIALIS ANIMA / SANCTA VIXITANN VI/DIEB 
LXVII / [Martia] LIS AVG N VER NA / [vilicus] XX HER / [filio pientis-
simo] 
2.-M(emoriae) / COR(nelii) IV (lii) QVI VlX(it) / ANN(is) XXXI ME(insi-
bus) IIII / D(iebus) XXVIIII LU(cia) VALE(ria) / COIVX )(ic) MA(rito) 
CA(rissimo) QVI / VIXIT MEQV(m) / AN(nis) X M(ensibus) IIII 
D(iebus) XXVIIII®. 
3.-POTAMI (hederá) / CHERE!'". 
4 . - M A R T V R I A I N N O C E < n > / S VICSIT ANNIS IIII / RECESS(it) 
CONSVLATVM EVGENI AVGVSTI PRIMV / MARTORIA VIVAS 
CVM BEATOS^'. 
5.-[a]NIM[am] / [rJEDDIT R[e] / Q(viescat) IN P(ace) / [D]ECENT(io) 
CAES(are) [et] / [Pa]VLO CONSS(ulibus) (sic)". 
6.-D(iis) M(anibus)AVR(elius) AELIODORVS NATIONE / GRECA CIVIS 
TARSVS CILICIA / COMMORANS ISPALI QVI VI / XIT ANNOS 
LXXX P(lus) M(inus) / REC(essit) FIDELIS IN PACE". 
7.-D(.. .) INFELICI[ssima] / MATER FECIT [Procu] / LAE VIRGIN(i) 
IN(n)0[centissi] / [m]AE RECESSITl 
8.-D(i is) M(anibus) / REQVIESCET SANTVS (sic) / SPIRETVS IN 
NOMENE (sic) / DEI VALERIA POMPEIA FECIT / ASEELO BENE 
MERETO QVI (sic) / VIXIT iVIECO AN(nis) VIII M(ensibus) VIII (sic) / 
D(iebus) VIIII PERIT AN(nis) XXXVI (sic)". 
68. ICERVi. 
6 9 . ICERV 9; G . ALFOLDY, Die romischen..., 5 1 - 5 2 . 
70. ICERV n. 
71. ICERV 1 8 9 ; G , ALFOLDY, Die romischen.... 4 1 5 . 
7 2 . G . ALFOLDY, Die romischen..,, 4 1 5 . 
73. ICERV 63; A . BALIL, "La economía y los habitantes no hispánicos del Levante español 
durante el Imperio romano", APL 5, 1954, 267; A. GARCÍA Y BELLIDO, "El elemento forastero en 
Hispania romana" BRAH 144, 1959, 139; G ALFOLDY, Die romischen . . . ,422-423. 
7 4 . ICERViai-, G . ALFOLDY, Die romischen..., 4 3 4 . 
7 5 . ICERV 2\\-, G . ALFOLDY, Die romischen . . . , 4 3 9 . 
9.-D(is) [M(anibus)] / ALPHIVS [Al] / PHIO M(ensium)(?)[..et] / POPILIAE 
[—] / VXORI BE[ne me] / REN[t(ibus) f(ecit)]"'. 
10.-[A]PRONIA [Po]MPEIA V / [iva He]LIODO / [ro me]MORIAM [fec(it) 
vix(it) a]NN(is) L". 
1 l.-[P(ubliu) —]VU P(ubl¡) [l(ibertus) / Eut]YCH[es]'«. 
12.-D(is) M(anibus) / FELICIANO QVI / VIXXIT (sic) ANNIS / XVII 
ME(n)SIBVS VIII / DIES (sic) X FECIT IVLIA / FELICITAS MATER 
IN / [felicissima (?) —]". 
13.-D(is) M(anibus) / HIC lACET FIRMIDONIUS / FIRMIDONIA FILIA 
SVA / HAN SEPVLTVRAM PROCVRAVIT»'. 
14.- D(is) [M(anibus)] / MARCVS [—] / FRATRI B[ene merenci] / MEMO-
RIA F[ecit (?) VIXIT] / AN(nis) L [—]«•. 
15.-RVSTILIANO / ANNORVM XVIII / SEMPRONIA lANVARIA / FILIO 
PIENTIS / SIMO FECIP^ 
16.-[—]IPONI/[q(ui) v¡]XIT M(ensibus) II/[cl¡e]BVS VIIII/[b(ene)] M(erenti) 
F(ecit)". 
17.-[Vict]ORINA LIB(erta) [DIS MA]NIBVS PA / [TRONAE Q]V(a)E 
VIXIT / [—AN]NORVM / [—] / [BENEM]EREN / [TI— 
18.-[—]S ANNORVM TOR / [—]IS CLYMENE <g>NATA D / [—]VERO 
AETHERIOS SEN / [—]S N O N PERDES ANIMA / [M—]LIPES LVX 
TIBI NOSTRA / [—]CONCESSA DIVINA / [—]IA MATRI [VI]VE 
DEO / [—]NE FILLVE DVLCISSIM(a)E QVAE VIXIT ANNO / [MEN-
SIBVS] III DIEBVS XII ANNIA FIDE ME MATER (sic)»\ 
19.-ASTER[IVS ODER-IA—] / LVLO[— 
7 6 . G . ALFOLDY, Die romischen . . . , 2 6 5 . 
7 7 . G . ALFOLDY, Die romischen . . . , 2 6 7 - 2 6 8 . 
78. P. Batlle Huguet, "Inscripciones romanas inéditas de Tarragona", Ampurias 5, 1943, n° 
82; G . ALFOLDY, Die romischen ...,287. 
7 9 . P. BATLLE HUGUET, "Inscripciones..., n° 8 3 ; G . ALFOLDY, Die romischen..., 2 9 2 - 2 9 3 . 
8 0 . CIL II , 4 3 6 5 ; G . ALFOLDY, Die romischen..., 2 9 3 . 
8 1 . G . ALFOLDY, Die romischen . . . , 3 1 2 - 3 1 3 . 
8 2 . G . ALFOLDY, Die romischen..., 3 2 6 - 3 2 7 . 
8 3 . P . BATLLE HUGUET, "Inscripciones..., n» 9 8 ; G . ALFOLDY, Die romischen..., 3 5 1 . 
84. G. ALFOLDY, Die romischen..., 399. 
8 5 . G . ALFOLDY, Die romischen..., 4 2 0 - 4 2 1 . 
8 6 . G . ALFOLDY, Die romischen..., 4 2 2 . 
20.-AVRELIA[E] / AEMILIA[E] / CONIVG[I CA] / RISSIMA[E] / QVAE 
VIXIT [AN] / NIS XVIIII M(ensibus) [—] / D(iebus) XVII 
VICTO [RINVS {?)] / B(ene) M(erenti) / FECI[T]»'. 
21.-CANDIDI[A REQVI] / ESCAT IN [PACE]». 
22.-HIC CO[NSTAN]TIVS [QVIES]./ [C]IT IN [PACE]»'. 
23.-LVPA INFAS (sic) / Q(uae) RECESSIT X K(alendas) / M{artias) Q(uae) 
VISSIT (sic)/ ANNVS XV- (sic) / II M(enses) III D(iem)'°. 
24.-METOPIVS / HIC / QVIEXCET". 
25.-[—QVI]INTILLA [—]«. 
26.-DUL(ciss¡mae) FILIAE M(emoriam ?) / SIRIC(ae) AN(norum) II / 
ACLEVS PATER / FECET(sic)'^ 
27.-VALERIAE I[—] / CONIVCI I[NFELICISSIMAE (?) ] / CVM QVA 
VIX[I—]'". 
28.-[—]AL (?) / [VIXIT AN]N(is) XXXX MEN(sibus) / ] — IAC]ET (?) 
QVIETVS". 
Inscripciones sobre sarcófago. 
2 9 . - B O N E M E M O R I A E LEVCADIVS / P R I M I C E N I V S D O M E S -
TI/CORVM QVI VIXIT CVM / COMPAREM SVAM N O N / NITAM 
ANNIS XXV / DEPOSITVS PRIDIE / KALENDAS lANVARIAS / 
VIXIT AVTEN OMNIBVS / DIEBVS SVIS QVIEBVS VlX(it) ANNIS 
PLVS / MINVS SEXAGINTA"^. 
30.-D(is) M(anibus) / IVLI(o) MARC(io) ARTE / MIDORO VERNACU / 











G . ALFOLDY, Die romischen..., 423. 
G. ALFOLDY, Die romischen..., 424-425. 
G. ALFOLDY, Die romischen..., 425. 
G. ALFOLDY, Die romischen..., 429-430. 
G. ALFOLDY, Die romischen..., 431. 
G. ALFOLDY, Die romischen..., 435. 
ICERV12; G . ALFOLDY, Die romischen. ..,437. 
G. ALFOLDY, Die romischen..., 439. 
G. ALFOLDY, Die romischen..., 455. 
J. M^. Blazquez, "Posible origen africano del cristianismo español*, AEA 40, 1967, 40; G. 
ALFOLDY, Die romischen..., 428-429. 
D[I]EB(us) [I]I CO[R] / NEL[I]A MARVLLI[NA] / MARITO CVMQ-
VO / [VI]X[IT ANN(is)... ET] / [MA]R[C(ia)MA]RCIANA / DALMA-
TIO B(ene) M(erenti) F(ecerunt)''. 
31.-D(is) M(anibus)/CORNELIAE TI / BERIN(a)E VXORI / DVLCISSI-
MAE ET / OBSEQVENTISSIM(a)E / T(¡tuS) MARIVS AVRELIANVS / 
TARRACIVS TIBRIDIO/B(ene) M(erenti) F(aciendum) C(uravit)'^ 
32.-D(is) M(anibus) / L(ucio) IVN(io) L(uc¡) F(¡lio) / DIONYSIO / VIXIT 
ANN(¡s) III / ME(n)S(¡bus) V D(iebus) VI / L(ucius) IVN(ius) DIONY-
SIVS / ET N(a)EVIA TRYPHER(a) FILIO DVLCISS(imo)'l 
33.-D(is) M(an¡bus) / SEMPRONIAE / VRS(a)E QV(a)E VIXIT / MECVM 
ANNIS XXV / FVLVIVS FRONTO / VXORI SANCTIS SIM(a)E ET 
BENE / MERENTI"'". 
34.-D(is) M(anibus) / AVREL(iae) PAVLINAE FILIAE O CRV / DELE 
FVNVS! QVI NVNC ATTIGIT / MIHI (sic) RENOVATVS O DOLOR! 
DOLV / ERAM FRATRI SIMVLQ(ue) SORORI N V / N C LVGEO 
FILIA PARITERQ(ue) SANCTA E / STO lAM PLACIDE POSITA 
LETHES IN / MORTE QVIESCE IVNCTAQ(ue) TVMVLO / FRATRI 
SIMVLQV(ue) SORORI (sic) VIXIT AN(nis) XX M(ense uno) / D{iebus) 
XVII AVR(elia) PVRPVRIS MATER FILIAE DVL / ClSS(imae) ET 
PIENTISS(imae) FEC(ic) QV[...]T[...]HEI / F[..]R[—]"". 
35.-Í—] Q(uit) VIXIT / ANN(is) XXVI M(ensibus) VI D(iebus) XXV'"^. 
36.-MEMORIAE / AVRELIAE TONNEL\E / SANCTISSIMAE / ET FIDE-
LISSIMAE FEMINAE"". 
37._[—]ME[—] / [...]RALIM[—] / [...]DIGNOVII[—]LI / V[...]M 
AMOREM[...]CAS[—]LAI[...] ET PATIENTIAM/NV[LLAS V]ESTES 
C O N C V P [ I V I NVLLASGE]MMAS N E C PVRPVRAS/ -SOLVM 
[CO]MPVTANS OB[...]MINI [...]TI GLORIA / OFFICI[—] SECVTA 
VNANIMA PARVOLIS [TV]M MENSIBVS MIHI MEMORIAE POST 
FVTVRAM ET PATRI SOLACIO/SPIRITV DVRANTE EMENSA 
9 7 . G . ALFOLDY, Die rbmischen..., 2 1 4 - 2 1 5 . 
9 8 . G . ALFOLDY, Die rómischen..., 2 8 4 . 
9 9 . G . ALFOLDY, Die rómischen 6 0 9 . 
1 0 0 . G . ALFOLDY, Die rómischen..., 3 2 9 . 
1 0 1 . G . ALFOLDY, Die rómischen..., 3 9 2 . 
1 0 2 . G . ALFOLDY, Die rómischen..., 4 1 9 - 4 2 0 . 
1 0 3 . G . ALFOLDY, Die rómischen..., 4 2 4 . 
ANNOS TRIGINTA ET NOVEM / VIXI VT MEERITO POSSEM 
VITA IN AETERNVM ERVI"'". 
Inscripciones honorarias de la ciudad con mención no exclusiva de personajes 
imperiales. 
38.-Diocleciano / Maximiano (286-293 d.C.). 
SANCTISSIMI AETERNIQVE IMPERATOR[ES] NOSTRI / GAIVS 
VALERIVS DIOCLETIA[NVS] ET / MARCVS AVRELIVS VALERIVS 
MAXIMIAN[VS P]II [FELI]CES / INVICTI AVGVSTIPORTICVM 
lOVIAE [BASILICAE (?)] / FIERI IVSSERVNT / IVLIVS VALENS V(ir) 
P(erfect issimus) P(raeses) P(rovinciae) H(ispaniae) C(i ter ioris) 
DEVITI [SSIM]VS [ N V M ] N I E O R V M / CVRAVIT ET 
DE[DICA]VIT"". 
39.-Diocleciano / Maximiano (288-289 d.C.). 
[IMP(eratori) CAES(ari) C(aio) AVR(elio) VALERIO / [DIOCLETIANO 
P(io) F(eliei) INV(icto) AVG(usto)] / [PONT(ifici) MAX(imo) TRIB(uni-
cia) POTEST(a:e) CONS(uli)] / [III PROCONS(uli)] / ET IMP(eratori) 
CAES(ari) M(arco) AVR(elio) VALERIO] / MAXIMIANO P(io) F(elici) 
I [NV(ic to) ] AVG(us to ) /PONT( i f ¡ c i ) MAX(imo) TRIB(unic ia) 
POTEST(a te) CONS(ul i ) / BIS PROCONS(u l i ) / POSTVM(ius) 
LVPERCVS V(ir) PERF(ectissimus) / PRAES(ES) PROV(inciae) 
HlSP(aniae) CIT(erioris) / DEVOTVS NVMINI / MAIESTATIQVE 
EORVM""-'. 
40.-Licinio (312 d.C). 
DEVICTORI OMNIVM GEN / TIVM BARBARARVM ET SV / PER 
OMNES RETRO PRINCI / PES PROVIDENTISSIMO / IMP(eratori) 
CAES(ari) [[VAL(erio) LICI]] / [[NIANO LICINIO]] P(io) F(elici) 
INVIC(to) AVG(usto) P(ontifici) M(aximo) T(ribunicia) / POT(estate) 
P(atri) P(atriae) CO(n)S(ulis) II PROC(onsuli) / VAL(erius) IVLIANVS 
V(ir) P(erfectissimus) / P(raeses) P(rovinciae) H(ispaniae) TARRAC(onen-
sis) / N V M I N I MAIESTATIQV(ue ) EIVS / SEMPER 
DICATISSIMVS"". 
41.-Constantino I (324-326 d.C.). 
PIISIMO FORTISSIMO / FELICISSIMO D(omino) N(ostro) / CONS-
1 0 4 . G . ALFOLDY, Die romischen..., 4 4 1 - 4 4 2 . 
1 0 5 . G . ALFOLDY, Die romischen..., 5 1 - 5 2 . 
1 0 6 . C / Í I I . 4 1 0 4 ; G . ALFOLDY, Die romischen..., 5 2 - 5 3 . 
1 0 7 . C / Í I I , 4 1 0 5 ; G . ALFOLDY, Die romischen..., 5 3 - 5 4 . 
T A N T I N O MAXIMO VICTORI SEMPER / AVGVSTO / BADIVS 
MACRINVS / V(ir) P(erfectissimus) P(raeses) P(rovinciae) H(ispaniae) 
TARR(aconensis) / NVMINI MAIESTATIQVE / EIVS SEMPER / 
DEVOTISSIMVS'»®. 
42.-Crispo (324-326 d.C.). 
PIO ADQVE (sic) INCLYTO / D(omino) N(ostro) [[CRISPO]] NOBI-
LIS / SIMO AC FORTISSI/MO ET FELICISSIMO / CAESARI SEPTI-
MIVS / ACINDYNVS V(ir) C(larissimus) A / GENS PER HISPANLAS / 
V(...)C(...) P(...) T(...) VICESACRA COG / NOSCENS NVMINI / 
MAIESTATIQVE EIVS / SEMPER DICATISSI / MVS'»'. 
43.-Constantino II (324-326 d.C.). 
PIO ADQVE INCLYTO / D(omino) N(ostro) C O N S T A N T I N O / 
NOBILISSIMO AC FORTISSIMO / ET FELICISSIMO / CAESARI 
BADIVS / MACRINVS V(ir) P(erfectissimus) P(raeses) P(rovinciae) / 
H(ispaniae) T(arraconensis) / NVMINI MAIESTATIQVE / EIVS SEM-
PER DEVOTISSIMVS"». 
44.-M.A. Vicentio. 
M(arco) AVR(elio) VICENTIO V(iro) [P(erfectissimo)] P(raesidi) / 
[P(rovinciae) H(ispaniae)] / TARRACONENSIS AC SV[PER] / OMNES 
RELIQV[OS] PRAESIDES IVS / TISSIMO. RESTITVTORI THER-
MARVM MONTANARVM / MES [S] IVS MARIANVS / CVR(ator) 
R(ei) P(ublicae) TARRACONENSIS'". 
48.—Anónimo. 
PRAESIDI can / DIDISSIMO / ORDO TARRAC(onensium) / PATRO-
NO"^. 
Inscripción sobre ara de la calle de San Lorenzo. 
49.-CINCIA C—/ I[m]PERIO—/ HA—/ SACR[ae venjERI / PHA—M / 
CL\N[i] LIBER[t]0"^ 
1 0 8 . C / Í I I , 4 1 0 6 , G . ALFOLDY, Die romischen..., 54 . 
1 0 9 . C / Í I I , 4 1 0 7 ; G . ALFOLDY, Die romischen..., 3 5 . 
1 L O . C / I I I , 4 1 0 8 ; G . ALFOLDY, Die romischen..., 5 4 - 5 5 . 
1 LL.G. ALFOLDY, Die romischen..., 8 6 . 
1 1 2 . C / Í I I 4 1 3 3 : / ' i ^ I , 1021. 
113.F. J. MONTÓN BROTO, "Nuevas inscripciones latinas de la calle de San Lorenzo de Tarra-
gona", NAH1\, 1985, 359-361. La lectura de esta inscripción presenta algunas dificultades, por lo 
que no nos atrevemos a corroborar la existencia en ella de un patrono y un liberto -CIAN[I] 
LIBER[T]0- que en todo caso es hipoterica y atiende a la interpretación ofrecida del ara. 
N O M B R E 
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Alfoldy 1 9 7 5 , 2 9 2 - 2 9 3 
Alfoldy 1975, 51-52, 
CrA, I I6 .1 
Alfoldy 1975, 4 2 5 - 4 2 6 
Alfoldy 1 9 7 5 , 2 1 4 - 2 1 5 
T. Marius Aureüanus Tibridio Alfoldy 1975, 284 
S C H U L Z E 111. 183. 185 
S C H U L Z E l l O 
S C H U L Z E 146 
S C H U L Z E 127 
S C H U L Z E 445 S. 468 
S C H U L Z E 69. 295. 49*, L' 
S C H U L Z E 445 S. 468 
KARANTO 2 4 4 
S C H U L Z E 445 S. 468 
SOLIN-SALOMIES 387 
SCHULZE 445 S. 468 
SOLIN-SALOMIES i'9 
S C H U L Z E 445 S. 468 
KAJANTO 96. 116. 278 (359) 
S C H U L Z E 349. 403 
KAJANTO 244 
S C H U L Z E 2 6 6 , 318 
S C H U L Z E 445 S 
SOLIN-SALOMIES 359 
S C H U L Z E 445 S 
KAJANTO 114, 115-184 
S C H U L Z E 445 S 
SOLIN-SALOMIES 98 
S C H U L Z E 167 A 
S C H U L Z E 167 A 
S C H U L Z E 170 
KAJANTO 17. 26. 1 1 8 . 2 3 6 
SOLIN-SALOMIES 98 
KAJANTO 18. 22. 25. 26. 98 BIS 
273 (364) 
SOLIN-SALOMIES 98 
KAJANTO 18. 46. 66. 241 
SOLIN-SALOMIES 98 
KAJARTO 20. 22. 68. 133. 251 
S C H U L Z E 429. 4 6 9 
SOLIN-SALOMIES 197 
S C H U L Z E 1 8 8 . 4 6 6 
KAJANTO 27. 35. 150 
S C H U L Z E 189. 3 6 0 . 4 2 4 
KAJANTO 20. 32. 35 BIS 141 



























Alfoldy 1975, 86 SOLIN-SALOMIES 111 
KAJANTO 150 
Prud., Perist.V, 40, 130,422 KAJANTO 298 
Alfoldy 1975, 52-53 
Alfoldy 1975, 265 
Alfoldy 1975, 326-327 
Alfoldy 1 9 7 5 , 3 2 9 
Alfoldy 1 9 7 5 , 4 3 9 
Alfoldy 1975, 439 
Alfoldy 1975, 53-54 
Alfoldy 1 9 7 5 , 2 8 7 
Alfoldy 1975 ,420-421 
Alfoldy 1975 ,424 -425 
Alfoldy 1 9 7 5 , 4 2 5 
Alfoldy 1975, 292-293 
Alfoldy 1975, 429-430 
Alfoldy 1975, 312-313 
ICERV9. 
ICERV& 
Alfoldy 1975, 428-429 
Aus., Pdr. XXVI 9-12 
Alfoldy 1975,434 
Alfoldy 1975, 435 
Alfoldy 1975, 326-321 
Alfoldy 1975, 437 
Alfoldy 1975, 399 
Alfoldy 1975, 423 
S C H U L Z E 2 1 5 
KAJANTO 318 
S C H U L Z E 2 1 6 . 4 4 3 . 4 4 9 
SCBIULZE 111 
KAJANTO 29. 30. 60. 61. 218 
S C H U L Z E 2 1 1 





KAJANTO 35. 148 




KAJANTO 85. 100. 327 
KAJARTO 20 FR 2TER. 27. 30. 
39. 40. 101. 112. 113 
KAJANTO 18 BIS 20. 30. 54. 
5 5 . 7 6 . 2 1 2 
KAJANTO 18 BIS 20. 30. 54. 
5 5 . 7 6 . 2 1 2 
KAJANTO 129. 366 
KAJANTO 244 
KAJANTO 19. 63 BIS 39. 40. 
42. 176 
KAJANTO 38. 169-174 
KAJANTO 154 
KAJANTO 91. 92. 346 
KAJANTO 278 
KAJANTO 278 
N O M B R E S GRIEGOS 
Aurelius Aeliodorus 
Licius lunius Dionysius 
(padre) 
Alfoldy 1975, 422-423 PAPE-BENSELER 1, 456 
Alfoldy 1975, 307-308 PAPE-BENSELER I, 307-308-
319 
Lucius lunius Dionysius 
(hijo) 
Iiilius Marcius Artemidorus 





















Alfoldy 1 9 7 5 , 3 0 7 - 3 0 8 
Alfoldy 1975, 2 1 4 - 2 1 5 
Alfoldy 1975, 2 8 7 
Alfoldy 1975, 3 0 7 - 3 0 8 
Alfoldy 1 9 7 5 , 2 6 5 
Alfoldy 1975, 2 6 5 
Alfoldy 1975, 4 2 2 
Alfoldy 1975, 4 2 0 - 4 2 1 
Alfoldy 1975, 2 6 7 - 2 6 8 
Migne, Patrol. Latin.,13,1131 
Alfoldy 1975, 4 2 8 - 4 2 9 
Alfoldy 1 9 7 5 , 4 1 5 
Alfoldy 1 9 7 5 , 4 3 1 
ICERVU 
Alfoldy 1975 ,351 
Alfoldy 1 9 7 5 , 4 1 9 - 4 2 0 
Alfoldy 1 9 7 5 , 4 4 1 - 4 4 2 
Alfoldy 1 9 7 5 , 4 5 5 
Alfoldy 1 9 7 5 , 4 1 5 
Alfoldy 1975, 4 3 9 
Alfoldy 1 9 7 5 , 3 1 2 - 3 1 3 
C / I / / 4 1 1 3 
Alfoldy 1975, 4 3 4 
P A P E - B E N S E L E R 
3 0 9 
P A P E - B E N S E L E R 
S O L I N 7 9 6 
P A P E - B E N S E L E R 
P A P E - B E N S E L E R 
P A P E - B E N S E L E R 
P A P E - B E N S E L E R 
P A P E - B E N S E L E R 
P A P E - B E N S E L E R 
S O L I I N 1241 
P A P E - B E N S E L E R 
P A P E - B E N S E L E R 
P A P E - B E N S E L E R 




1 , 6 7 
1 , 6 7 
I, 163 
1 ,631 
I , 4 5 6 
II, 7 8 7 - 7 8 8 
11, 8 6 7 
11,910 
II, 1243 
F R A N C I S C O J A V I E R G A R C Í A D E C A S T R O 
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